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2 que por este mismo caso ninguno ha de volver

3 a México hasta morir o alcanzar la vic

4 toria de los Chalcas. Luego untémonos con ba

5 rro de arena nuestros cuerpos, que ya de hoy 

6 más adelante no hay que acordarnos de nues

7 tros padres, y madres, mujeres, hijos, herma

8 nos, ni deudos. Póngase por delante la mu

9 erte de tantos principales, y hermanos, que

10 en manos de esos malditos Chalcas han muer

11 to con tanta crueldad. Duelan los corazones 

12 por ellos pues, fueron valerosos capitanes Tla

13 cahuepan, Chahuacue, y Quetzalcuauh con

14 los demás Mexicanos; y así ya estamos aquí

15 comencemos a untarnos del barro arenisco

16 nuestros cuerpos, vayan luego a topar nues

17 tro bagaje, y mantenimiento doce o veinte

18 mensajeros, y luego comenzaron a sentar,

19 y levantar su real, estancias buhíos en Co

20 cotitlan Ytztapaltepec, y estando con velas, y

21 escuchas oyeron a media noche un búho llo

22 rar tecolotototl (es ave de mal agüero para 

23 los indios) o tecolotl cocotiacan, que dos ve

24 ces dijo esto nocne nocne hermano hermano yo también? Y luego tornó otra

25 vez a llorar: el búho dijo tecolo coco tetec el búho la garganta corta


